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A los 9 años, Conner encontró su pasión en el deporte. 

Era un niño que disfrutaba haciendo ejercicio. También 

disfrutaba de la compañía de su hermano pequeño, 

Cayden.  

Un día, cuando Cayden aún era un bebé, el doctor le dijo 

lo siguiente a los padres: “Su hijo tiene un coeficiente 

intelectual de 50. Vivirá con vosotros para siempre, pero 

que no hablará ni caminará”. 

Cayden sufría de parálisis cerebral, y su vida sería muy 

diferente a la del resto. Sin embargo, el temor de sus 

padres se convirtió en una alegría increíble cuando 

Conner tomó una decisión al darse cuenta que su 

hermano pequeño no podía jugar con él ni con el resto de 

sus amigos. La idea era convertirse los 2 en un solo 

equipo. 



Al leer el anuncio de una triatlón infantil, Conner vio una 

gran oportunidad. Una carrera que haría con su hermano 

de principio a fin. 

Tras adaptar el coche de su hermano a su bicicleta y 

adquirir una balsa especial, los hermanos se convirtieron 

en una pareja invencible. Después de 45 minutos en los 

que hicieron natación, ciclismo y trote, lo consiguieron. 

Fue la primera de otras muchas carreras que harían 

después. 

La proeza le valió a Conner el galardón de deportista 

infantil del año entregado  por una prestigiosa revista 

deportiva. Un merecido reconocimiento para el 

protagonista de hoy. 

En muchas ocasiones tendremos que ser como Conner y 

ayudar a las personas que están a nuestro alrededor. En 

otros momentos, seremos como Cayden, y necesitaremos 

la ayuda de alguien. Ayuda (Tanto la que podamos dar 

como la que recibiremos) en los estudios, con los amigos, 

un consejo para practicar algún deporte o tocar algún 

instrumento, en cómo relacionarte con tus compañeros, 

o simplemente, para ser mejor persona. 

Estamos rodeados de ángeles sin alas que nos enseñan 

mucho sin que ellos mismos se den cuenta. Como no 

tienen alas, a veces no sabemos que están cerca de 

nosotros. Estemos con los ojos bien abiertos para 

disfrutar de su presencia y aprender tanto de ellos. 



Gracias por escucharme, y tened un muy buen día. 


